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une fiction soigneusement suggérée dans l”’écriture” des sources, laquelle düt
sürement étre solidement “installée” dans la scene ¡déelle de la réalité.

Bernarda GANDULLA

MILITARY OUTPOSTS AND LAND-ASSIGNMENTS DURING
HAMMURABPS REIGN

Based upon a historical and philological analysis of the correspondenoe
between Hammurabi and Shamash-Hazir and on its confrontation with the
Code of Hammurabi, the author aims to demonstmte that some ilku-lands
couldn’! be transfered because: 1) they had been given to military officials; 2)
those lands played the role of military settlements on recently conquered
territories.

The author remarks on the concept of “Outpost sertlements” against that of
“frontier ” which he assumes to be strange to the ancient near eastem thought.

AVANT-GARDES MILITAIRES ET ASSIGNEMENT DE TERRES A
L’ EPOQUE DE HAMMURABI

Atravers l ‘analyse historiq ue et philologique de la oorrespondance de Hammurabi
avec Shamash-Hazir et de sa confrontalion avec le Code du roi, ¡’auteur
s’appl iqueá démontrerqu ’il y avaitdes terres ilku qui n’étaientpas transférables
car, ayant été données á des fonclionnaires militaires, elles constituaient des
avant-gardes de souveraineté sur les regions récemment conquises.
L’auteur remarque que le concept d’avant—garde ou colonie militaire est
préférable á celui de frontiére, qui était étrange a la pensée du Proche-Orient
ancien.

Julio César PANGAS

CONTROL or‘ DEVIATED BEHAVIOURS IN ANCIENT
MESOPOTAMIA (lsLPart)

Law and pattem transgressions and their punishrnents exist in any society.
Based upon “critical criminology”, Dr. Pangas assumes thatdeviated behaviours
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Les occupants du Bronze Ancien I (fin du IVe. Millénnaire avJ.C.) étaient
intégrés á d’autres villes et villages dans un reseau d’échange de produits. Cet
¿change atteignait ¡’Egypte dont I ’influence dans la région de Canaan est aussi
en rapport avec la naissance de ces villes et villages.

Marcelo CAMPAGNO

EARLY LINKS BETWEEN EGYPT AND MESOPOTAMIA

The author analizes foreign objects found in Egypt, Egyptian “irnitations” of
Mesopotamian objects and foreign artistíc pattems adopted by Egypt; he
confronts these data with Renfrew and Lamberg-Karlowskïs hypothesis on
primitive exchange. Remarking on a synchronism between these evidences and
the rise of the State in Egypt, he draws an interesting conjecture on the origin
of State “practises” in Predynastic Egypt.

ANCIENS RAPPORTS ENTRE UEGYPTE ET LA MESOPOTAMIE

L’auteur analyse des objets mésopotamiens trouvés en Egypte,des “imitatiors”
égyptiennes d’objets mésopotamiens et des styles artistiques étrangers adoptés
par les égyptiens; il fait la comparaison de ces données avec les hypothéses de
Renfrew et de Lamberg-Karlowski sur ¡’échange primitif. En remarqnant la
synchronie entre ces évidences et les ori gines de l’état en Egypte, il propose des
idées intéressantes sur le debut des “pratiques” étatistes dans ¡’Egypte
Prédynastique.

A.F.P.deS.
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Respecto a las fuentes es importante tener en cuenta que constituían mensajes
significadospordiscursos oonstruidosydecodificados bajo condiciones marcadas
por instituciones, coyunturas, imaginarios e ideologías, compartidas o no por
emisores y destinatarios. Puede haber receptores - ocasionales- de un
mensaje, pero el destinatario ha sido “elegido” intencionalmente por el emisor.
Resumiendo, aquellos mensajes —y sus discursos» variaban no sólo según sus
emisores sino también según los destinatarios a quienes se pretendía alcanzar‘.
De tan complejo entrecruzamiento de intenciones y significados en las fuentes
analizadas « propio, por otra parte, de toda fuente- me propuse recuperar la
estructura ideológica subyacente.

Il. Las relaciones sociales en los tiempos de Hammurabi.

Del análisis de las Cartas y del Código, surge claramente que en la Babilonia
de Hammurabi las tierras podíansertransferibles, o intransferibles, según el rol
que en la estructura socio-política desempeñaran aquellos a quienes las mismas
eran entregadas. Tanto en un caso como en el otro, la mayoría de las tierras
aparecen más estrechamente vinculadas a la administración central, mientras
que otras parecen escapar a un control tan centralizado, dependiendo más bien
del ámbito local o “comunitario”.

Había tres tipos de tierras cultivables, propiedad del Palacio ‘z

1. eqlum sha resh ekallim ukallu, cultivadas directamente por el Palacio,constituían sus reservas; ­
2. shukussuln, asignadas a funcionarios militares, religiosos, administrativos

para su usufructo, a cambio de servicios (ilkum); las tierras asignadas a
cambio de servicios militares eran intransferibles;

3. eqel bíltim, arrendadas a particulares a cambio de parte de la cosecha
(tributo); eran las tierras cultivadas por los ishshaku.

Y también un cuarto tipo, propiedad de individuos o familias, que aparece en
las fuentes como eqel + NOMBRE PERSONAL, y estaba en la esfera de
influencia de las comunidades. Volveré a_este tema más adelante.

Al mismo tiempo, estudiando la cuestión de las tierras, empecé a percibir que
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y sus verdaderos alcances en la época de Hammurabi, si bien dudo de su
autenticidad en sociedades estatales, fuenemente marcadas por el principio de
la desigualdad, como he intentado demostrarlo en trabajos anteriores 9. No deja
de resultarrne significativa aquella transitoria priorización de las personas
frente a los bienes, señalada al principio de este párrafo. Es que Hammurabi se
convirtió en el factor de sincretismo de ambos principios: cuando concretó su
dominación imperial la autoridad personal se había tomado absoluta y la
reciprocidad, asimétrica y en el ámbito dela élite, era una ficción necesaria para
mantener centralizada a la nueva sociedad.

En este sentido, no puedo dejar de referirme a un relato que puede considerarse
como el más antiguo tratado -en miniatura- de teoría política y de historia del
Btado: me refiero al que, con intuición y precisión conceptual sorprendentes,
elaboró Heródoto (I, 95-106) en el siglo V a.C., sobre el surgimiento del estado
entre los Medos m.

En base a datos cuya historicidad no me interesa tratar aquí en tanto no afecta
al fondo de la cuestión, Heródoto narra las peripecias que habrían enfrentado
los medos, organizados en tribus asentadas en aldeas y que, necesitados de
justicia y seguridad para subsistir, reunieron una asamblea en que, luego de
discutir, todos propusieron elegir a uno de ellos, Deiokes, de gran prestigio,
como rey. Luego el propio Deiokes les hizo construir un palacio -rodeado de
murallas-, formar una guardia y, finalmente, estableció un protocolo “...para
que los hombres de su edad, educados con él, de tan buena cuna y tanto valor
como 61..., no viéndolo más, le tuviesen por un ser distinto de ellos.” De tal
manera, si las murallas ob jetivanespacialmente la desigualdad entre gobemante
y gobernados,el protocolo la sanciona, incluso arbitrariamente, estableciendo
diferencias irreconciliables entre “iguales”. Qtúse recordar a Heródoto porque
en su breve relato menciona cuidadosamente todos los elementos que desde
entonces y hasta la actualidad, destacan como característicos del poder los
estudiosos del Estado cualquiera sea la corriente en que se inscriban y aunque
prioricen, según los casos, unos elementos por sobre otros-"z nos presenta
Heródoto al líder sabio y carismático, administrador de justicia y seguridad,
organizador (h: los trabajos públicos, de reconocido prestigio como para
situarse por encima de sus pares separándose definitivamente de ellos, y
también —y esto es importante tratándose del poder estatal-ambicioso y con
intencionesypersonalos de subordinar al resto de la sociedad, intenciones
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Este documento es también importantísimo para penetrar en el casi invisible
ámbito de lo comunal en su interacción con el poder central. Está claro que hay
una esfera en la que el estado procura no interferir innecesariamente, quiuïs
como fomia de lograr cieno consenso entre quienes constituyen la mayoría de
la población. Pero este comportamiento que podría aparecer como demagógico
es simplemente una muestra del pragmatismo de unauténtico líder que reconoce
las limitaciones estructurales de su sociedad. Tal es así que posteriormente, al

elaborar su Código, vuelve a aplicar igual criterio, por ejemplo, en las leyes 23­
24 donde ante un caso de robo en que el ladrón no ha sido apresado, la víctima
declarará su pérdida ante el dios, la ciudad y el alcalde (URU = alum ú
rabianum) del distrito lo compensarán, y en caso de un asesinato pagarán “1
mina de plata a su familia”. Con esto quiero destacar la vigencia del principio
de solidaridad comunal y responsabilidad compartida que pemtanece inalte—
rable ‘3.

Cuando se trata de la asignación de nuevas tierras a nuevos funcionarios los
mensajes tienen un estilo muy preciso, como las disposiciones u órdenes
militares: breves y contundentes. Así, por ejemplo en una cana del Museo de
Iraq que presenta el Dr. Bouzon (cf. nota (2)a. pp.217-218) bajo el No.144:

“A Shamash-hazir, a Sin-mushallim y a sus compañeros dí: así [habló]
Hammurabi: Entrega un campo de 6 BUR a Hubrum-nari.” “.

Llama la atención que, siendo importante la extensión de la tiena asignada (casi
40 ha), no se especifica el título o función del beneficiario, lo que nos pennite
suponer que era alguien muy cercano al círculo de Hammurabi y también
conocido por los altos funcionarios a quienes dirigía la carta; es posible que la
urgencia real responda a que la asignación tuviera relación con ‘el sistema de
ílkum: a cambio de la prestación de servicios, “personalmente” pactados en
este caso.

La reciprocidad o su “ficción” tiene a su vez gradaciones y manifestaciones que
trascienden al aspecto formal del discurso. Junto a quienes se desempeñan
específicamente como administradores, podríamos ubicar a los funcionarios
militares -no hay que olvidar que gran parte de las cartas corresponden a una
época en que las conquistas abarcan sólo la Mesopotamia meridional, es decir
apenas una parte de las aspiraciones de Hammurabi- ‘5. Resta todavía pues,
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mucha tarea -bélica- por delante. Estos oficiales del ejercito, así como todo el
personal militar en general, reciben un trato muy especial que tenninamos de
comprender a la luz de lo establecido posteríomrente en las leyes a ellos
referida “. En ocasiones, los oficiales debieron sentirse alentados, contando
con armas y hombres, para marginarse del poder central y seguir nuevos
caminos. La “ficción de reciprocidad” se manifiesta en que figuran entre los
detentadores de ilku y no reciben sanciones por el abandono de la tierra sino
cuando esta acción implica la detección del servicio mismo. Pero las jerarquías
están claramente marcadas en la canas, a través de la extensión de las
asignaciones, diferentes según la posición ocupada en la escala (cf. carta No.
146 = LM 9-2311, analizada por el Dr. Barman) ‘7.

Hay también “ficción de reciprocidad” en lo referente al templo y al karum
-aunque sea tardiamente "v, por el hecho de encontrarse vinculados al ilku,
aunque con jerarquía inferior desde el momento en que podían tomar sustitutos
para el cumplimiento del mismo. suponemos que su inclusión tardía se debió
a que estos funcionarios adquirieron relevancia sólo a partir de la constitución
del “Imperio” ‘9.

En contraste con lo anteriormente expuesto, aparece el sector de los ishshakum.
Respecto a ellos apenas si hemos podido detectar manifestaciones de
“reciprocidad” en las canas -en tanto hay algunos casos de asignación de
shukussunt, integrados al ilku- y ninguna en los documentos jurídicos.

Estos ishshakum parecen formar parte de lo que para nosotros sería el último
escalón de la administración. Tenían estrecha vinculación oon las fuerzas
productivas; el hecho de que aparezcan mencionados en los textos indica que
también su vínculo era doble: hacia el Palacio y hacia la esfera comunal. De tal
fomta, sospechamos que representaban las cabezas de familia, jefes de la
administración local 2", descendientes de los antiguos poseedores de la tierra l").
No se puede pensar en “reciprocidad” teniendo en cuenta que son los que
efectivamente aportaban tributo (rrashi biltún) lo cual queda evidenciado en el
régimen de las tierras con que aparecen vinculados, es decir las tienas biltu.

Estoy casi segura de que, además de toda esta gente que figura en las cartas y
en el Código, resta una enorme mayoría de productores “directos” que, en
general, no son personal o individualmente aludidos, sino sólo como “conjunto”
o masa de trabajadores o, en el mejor de los casos como cuadrillas 2’.
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lll. Conclusiones.

Creo que es Ia urgencia de mantenerlo obtenido y de acreoentarlo, la que se
trasunta en los textos iluminando con mayor intensidad los servicios que
expandirán el Imperio alejando sus fronteras.

Esto no implica que pretenda desvalorizar la importancia económica y social
‘de la distribución de tierras, sino ubicarla adecuadamente en el contexto de
significaciones válido en esa época, al menos para la élite letrada que nos lo
transmitió: se trata de un período de “renacimiento” estatal, en que el poder
vuelve a oentralizarse en la Mesopotamia pero con un alcance territorial nunca
logrado anteriormente, con una novedosa estructura socio-política reforzada
por un marco ideológico eficaz, pese a la “premura” con que fue elaborado.

La idea de “ruptura” o discontinuidad en el cambio también resulta pertinente
para justificar el doble discurso de la reciprocidad y el absolutismo, discurso
de una nueva práctica caracterizada por la coexistencia real, no-contradictoria,
de pautas de estructuras histórico-sociales diversas (en todo caso, 1a contradicción
está presente exclusivamente en el observador actual). B así que el rey
l-lammurabi, de quien no podemos dudar que suscribía una teoría política del
Estado -propietario eminente de las tierras- aceptaba también los constreñi­
mientos a que lo obligaban relaciones personales con algunos de sus más altos
funcionarios de quienes esperaba recibir Jegítimamente- un servicio. Así debió
operarse la rápida adopción, por una élite de tradición semi-nomádica, de
pautas políticas estatales, actuando el patemalismo, principio común a ambas
tradiciones, como articulador ideológico del sincretismo. El triunfo de la nueva
práctica quedó cristalizado en el Código y en el Poema Babilónico de la
Creación.

Apartirdeeste enfoque podemos interpretar más a justadamente la particularidad
de las fuentes utilizadas. No es casual que, en su mayoría, se trate de mensajes
emitidos por un único personaje, Hammurabi, ya sea en forma de cartas o de
leyes. En definitiva, y en ambos casos, se trata de decretos reales, avalados
simbólicamente por el mito.
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NOTAS

‘ Citoa continuaciónalgunas de las Historias Generales que pueden utilizarse
para ubicar el período histórico en que he anclado mi análisis: CAMBRIDGE
AN CIIEIT HISTORY, vol. Lpart 2; -HISTOIRE UNIVERSELLE DE [APLEIADE
vol.l; -Bottéro, Cassin, Vereoutter, LOS IMPERIOS DEL ANTIGUO ORIENTE,
Vol.1; -Garelli, P, EL PROXIMO ORIENTEASIATICO. DESDE LOS ORIGENB
HASTA LAS INVASIONES DE DOS PUEBLOS DEL MAR. Labor, 1970; -Roux,
G., LA MESOPOTAMIE, Paris, 1986; -Liverani y otros, L’ALBA DELA
CIVILTA. SOCIEFA, ECONOMIA E PENSIERO NEL VICINO ORIENTE
ANTICO. Torino, 1976; -Deshayes, J., LES CIVILISA'I'l0NS DE L’0RIENT
ANCIEN, Anlraud, 1969.

Pero por sus características de obras generales, ninguna de estas obras trata
lo fundamental del período, con la precisión y riqueza conceptual en el análisis de los
problemas, con que lo hace André Finet, en su artículo “La politique ¡Fexpansion
au temps de Hammu-rapi de Babylone", enAIPHOS, XX (1968-1972) aparecido en
1973. Asimismo me resultó pleno de sugerencias teórico-metodológicas el artículo
de Johannes Ranger, “Who were all those peopleT’, en ORIENTALIA, 42, fasc.1—
2 (en homenaje a I. GELB), 1973. (CI. en el mismo número los artículos Mmbién
sugestivos- de Giorgio Buceellati, y de Gene Gragg, sobre la epistemología e
historiografía del Cercano Oriente Antiguo, metodología y lingüística).

‘En este trabajo utilicé la siguiente documentación:
¡Las cartas de Hammurabi a Sin-Iddinam y Shamash-Hazir traducidas del

acadio y comentadas por el ProLDr. Emanuel Boumn en: AS CARTAS DE
HAMMLVRABI, Vozes, Petrópolis, 1986.

b.La correspondencia de Hammurabi a Shamash-Hazir y las canas de Lu­
Ninuna y otros funcionarios (original acadio,traducción francesa y comentarios
filológicns) contenidas en el artículo de Fïhureau-Dangin, LA
CORRESPONDAN CE DE HAMMURAPI AVEC SHAMASH-HAZIR, enREVUE
dHSSYRIOLOGIE, XXI, nro. 1-2, 1924. —

c.Canas contenidas en la obra de M412 J. Ellis, AGRICULTURE ANDTl-[E
STATE IN ANCIENT MBOPOTAMIA, Filadelfia, 1976.
Artículos del “código” de Hammurabi en las versiones de:

d.Driver & Miles, THE BABYLONIAN LAWS, Oxford 1968 (original
aeadio, Inducción inglesa y comenmrios filológicos, legales e históricos).

¿André Finel, LECODEDEHAMMURAPI, Ed. du Cerf, 1983. (Traducción
francesa del acadio y comentarios frlológicos e históricos).

f. Las traducciones del acadio que de las Cartas hizo el Dr. Johannes Ranger
(Freie Universitat, Berlin) durante los cursos que dictó y ¡probamos el Prof. Gandulla
y yo en el IHAO “Dr.A.Rosenvasser” en septiembre de 1991.
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Para la interpretación de algunos términosacadios, además de las indicaciones
de las autoridades mencionadas en a., b., c., d., e. y f., consulte’ los artículos
correspondientes del CHICAGO ASSYRIAN DICTIONNARY, publicado por el
Oriental Institute de la Universidad de Chicago, en los volúmenes aparecidos hasta
el momento.

3 Godelier, M., LO IDEAL Y LO MATERIAL, Taurus, 1989; LA
PRODUCCION DE GRANDES HOMBRES. PODER Y DOMINACION
MASCULINAEPTTRELOSBARUYADENUEVAGUINEA,Akal, 1986;“Procesos
dela constitución, la diversidad y las bases del Estado” enREVISTAINTERNACIONAL
DE CIENCIAS SOCIALES, Unesco, 1980.

‘ Mucho se ha escrito respecto a estas sociedades: algunos lo hicieron
priorizando la información sincrónica y cuantitativa y otros, desde la diacronía y lo
cualitativo. sociólogos, historiadores y antropólogos coinciden en que hay dos tipos
de sociedades: sin y con Estado. En el primer caso, se detectaron como columna
vertebral y significante de la sociedad en su conjunto, las relaciones estructurantes de
“status” y “personales” del parentesco, con un imaginario acorde; en el segundo
caso, se hizo hincapié en un principio “contractual” y “anónimo”, burocrático,
teñido de una ideología “política" de la desigualdad como vertebradora de la
dominación. Ambas vertientes se hanentrecruzadoa finde describir múltiples formas
de “lo social” y también distintas maneras de explicar sus procesos históricos: es así
que se ha postulado, por un lado, una línea evolutiva en la que, en general, los cambios
son vistos como arraigándose en antiguas pautas superadas, y por otro lado se
postulan hipótesis de sucesivas “rupturas” en el devenir histórico-social. Me inclino
por las últimas ya que no me caben dudas acerca de la arbitrariedad que el hecho de
la dominación implica, probado por su ideología misma. Ci. infra nota (9). De la
extensa bibliografia sobre el tema mencionaré a continuación sólo algunas obras
generales:

-COLOQUIO V. GORDON CHILDE: ESTUDIOS SOBRE LAS
REVOLUCIONES N'EOLI'l'lCA Y URBANAJEA. Linda Manzanilla, UNAM,
México, 1988; -Wittfogel, K.: ORIENTAL DESPOTISM: A COMPARATIVE
STUDY OF TOTAL POWER,Yale University Press, 1957 (traducción española de
ed. Guadarrama, Madrid, 1966); -Steward, Julian, “Cultural Evolution in South
America" en THE SOCIAL ANTHROPOLOGY OF LATIN AMERICA. ESSAYS
IN HONOUR OF RALPH L. BEALS (latin American Center, Univ. of Califomía,
1970); -Mit.cliell, W.P. : “The Hydiaulic Hypothesis: AReappraisal", enCURRENT
ANTHROPOLOGY, Vol. 14, Nro.5, dic. 1973; -Service, E., LOS ORIGENES DFJ.
ESTADO Y LA CIVILIZACION, Ed.Alianza, 1984; -Flannery,K.: LA
EVOLUCION CULTURAL DE LAS CIVILIZACIONES, Anagrama, 1975; ­
Claessen, HJ.M.: “The Intemal Dynamics of the Early State"en CURRENT
ANT HROPOLOGY, Vol.25, Nro.4,1984; -Carneim, R.L.: “The chiefdom: precur­
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por su condición de griego del siglo V a.C., conoció más de cerca los estados que nos
ocupan, que quienes -hasta l¡oy- le sucedieron en el análisis político y en la
historiografía. Porello creo que quiza’ sus perce, iunc se encuent más rróxirnas
a esa utópica “ohjetividad" o a esa “parte ideal de la realidad" a que me refería al
principio (cf. p. 1). O no. De todas maneras, me interesa ‘ ‘ n que su narración
no descuida un tema al que cíclicamente se vuelve, como lo es el de la “ética” que
trata, entre otros en la actualidad, Pierre Bourdieu cuando se refiere -aunque

_ escéptico-a la filosofía política del “servicio público” como actividad desinteresada
y dirigida hacia fines universales (cf. “Socíologie”, enANN UAIRE DU COLLEGE
DEFRANCE 1988-1989, p.434). Heródut- , eltema " ' , ' ‘
en el sentido en que diferencia la teoría de las acciones desinteresadas, la libido
virrutis de Bourdieu, de la práctica “interesada ” cuyo fin es conseguir el poder (libido
dominandi). Dice Beródoto: 96-"...Deiokes, ansioso del poder supremo,...sc dedicó
a practicar la justicia; ...lo escogieron para ser su juez; y él, que aspiraba al poder,
se mostraba recto y justo."

‘l Sirve aquí también de ejemplo el caso de las ticms entregadas al artista
grabador de sellos, tratado más arriba en p. 2: tal asignaci ' es más “interesada” que
en otros casos porque en éste la contrapartida es un servicio muy significativo para
las relaciones de poder, no sólo desde lo material -la fabricación de sellos- sino
principalmente desde su simbolismo e implicancia ideológica.

" El Dr. Johannes Ranger, "Wrongdoing and its sanctions on “crinrin/al"
and “civil” law in the Old Babylonian Period”, en JESHO XX, Part l, pp. 65-77,
1977, díoe que, aunque no emos evidencia textual, es razonable suponerque enlas
r 1 aldeas " ' imperahan ‘ reglas, valores diferentes de
aquéllos de los grandes centros urbanos (p. 68 y n.9).

" C. R. Gndd, “Tableta from Kirkuk”, en REVUE DMSSYRIOLOGIE 23,
1926, publicó una copia de esta tablilla. Citado por el Dr. Bouzon (cf. supra Nota(2)a., p.218 y n. 571). .

‘5 Las cartas de Hammurabi son del período posterior a la conquista dc Larsa
y en su mayoría, suponemos, anteriores a la elaboración de las leyes; aunque quizás
algunas de ellas -las de Lu-ninurta-podrían ser- ' deaquéllas. Larsa fue
conquistada en el año 31 de su reinado, Mari en el año 35 y Eshnunna en el 38.

“Ver especialmente leyes 26 a 34 donde, porun ¡ado se sanciona el abandono
del servicio y por otro se protege dentro de la estructura jerárquica del ," "to, a los
más débiles de los más poderosos.

‘7 Bouzon, E, obra citada en Nota (2)a., p.219.
“ Ver ley 40 del Código.
‘9 Nos referimos a la burocratización inevitable para el control de un estado

“imperial”, censo“ ‘ a fines del reinado de Hammurabi. Desde el punto de vista
de la ideología real, según se expresa en el Prólogo del “código”, Hammurabi aparece
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Estas observaciones deben ser tenidas en cuenta para cuando hoy aplicamos a
nuestra comprensión e interpretación de ese pasado palabras como “clase”,
“compra”, “venta”, “propiedad”, “mercado” y, en este trabajo, “frontera”
pues el significado conceptual que las impregna en la contemporaneidad dista
enonnemente del que parecerían representar, de acuerdo con lo que se nos
muestra en las fuentes. Ello no significa, sin embargo,que debamos renunciar
a su empleo sino que es preciso redefinir su contenido en función de aquel

tiempo. A mi juicio, es una exigencia en mérito a la precisión del conocimiento
científico.

Por ello creo adecuado iniciar este anículo analizando,muy brevemente, la
aplicabilidad del concepto de “frontera” a la época de la I Dinastía Babilónica,
en particular, y a la historia del Cercano Oriente Antiguo, en general’.

1.a idea de “frontera” arraiga, básicamente, en una concepción política de la
organización social del espacio; es una abstracción que separa un Estado de
otro. No entra en estas consideraciones, la noción de fronteras naturales que,
particularmente en la Antigüedad y aún más tardíamente, significaron, en
muchos casos, verdaderas barreras -por escasez de recursos tecnológicos para
superarlas- entre pueblos y culturas. Se trata aquí de lo que se ha dado en llamar
“línea fronteriza”, “...cuya fijación es resultado de la necesidad de establecer
una delimitación exacta, con el objeto de separar claramente dos estados“
donde “lo real no es la línea abstracta sino lafajafionreriza  una zona neutral
en la que se erigen fortificaciones y se instalan guamiciones. Muchas líneas
fronterims, aunque no todas," se han formado a partirde amplias zonas o fajas
que servían de límite natural entre dos estadosmLtrego al crecer los estados se
fueron poblando dicha zonas y se aproximaron gradualmente entre sí, resultando
de este proceso fronteras de confluencia . En otros casos se trazaron fronteras
de separación trazadas en la zona poblada...”

Si nos atenemos a lo que intrínsecamente se entiende por “frontera”, puede
verse con claridad que tanto su significado conceptual como connotativo se
vincula estrechamente con el de estado-nación que implica una territorialidad
bastante precisa. Tal categoría de pensamiento es unproducto que se desarrolla
a partir del siglo XVI, y de allí insta el presentefEn el Occidente europeomlo
que marca principalmente a la época, es lo que debemos denominar —a falta de
un término menos anacrónico- el dmrrollo de los nacionalismos...”
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otros elementos que impiden pensar en “fronteras” en la Antigua Mesopotamia
y su periferia como la imagen variable, según las épocas, que los propios actores
tenían de las regiones geográficas, tal el caso de la identificación de Subartu 7.

Podría argumentarse, muy forzadamente a mi entender, que la existencia de la
estela de Mesilim (2500 a.C.) sería un buen antecedente de la existencia de
“fronteras” entre las ciudades-Estado. Sin embargo, cabe recordar que no se
trata aquí más que de un arbitraje sobre el usufructo del palmeral disputado por
Iagash y Umma, y no precisamente un límite fronterizo: aparentemente, tiene
más relación con las mensuras de parcelas de cultivo,sobre las cuales hay
muchos antecedentes en Mesopotamia meridional. Tambien aporta abundante
material sobre este tema, C. ZACCAGNINI en “The Rural Landscape of the
Kingdom of Arrapha”, Roma 1983.En realidad,no se trata de auténticas
“fronteras”, sino de límites de usufructo de inmueblesLo mismo, a panir del
período casita, cabe para los kudurrux, estelas sobre las que se grababan la
Clausulas de las donaciones realesfmn textos que incluyen la descripción de
la tierra concedida, las circunstanciasque rodearon la donación, la enumeración
de las franquicias de que se beneficiaba, una invocación a los dioses y la lista
de testigos” ‘

Tal vez el argumento más fuerte contra el empleo del concepto de “frontera”
en el Cercano Oriente Antiguo se encuentre en la propia estnrctura de estas
unidades históricas: en su doble morfología social, la llamada por Rowton
“sociedad dimórfica” -a la que creo más apropiado denominar “bimórfica”,
donde coexisten e interactuan nómades y sedentarios.

La constatación de este “bimorfismo”, como se ve en los documentos de Mari,
y no sólo en ellos, como forma constituyente de una misma estructura hacen
incompatible una organización social del espacio, que se revela abierta y
flexible, con la rigidez de regiones con límites excluyentes: estoy firmemente
convencido que aún las regiones de avanzadas militares, salvo los núcleos
centrales de asentamiento donde se hallaban las guamiciones, carecían de
delimitación precisa.

En suma, opino que en la Antigua Mesopotamia, en particular, y en el Cercano
Oriente Antiguo en general es imposible hablar de la existencia de “fronteras”;
sí, tal vez, de límites de hegemonía en relación a los documentos de sumisión de
ciudades-Estado o reinos.
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La notable diferencia entre las formas de otorgamiento que rodea a las tierras
ilku pone de relieve una clara estrategia geopolítica respecto del proceso de
conquista y consolidación del dominio territorial en la l Dinastía Babilónica.
Nos resulta posible suponer que las tienas intransferibles son de reciente
control, avanzadas militares como en la región de Sippar, hecho este que haría
perfectamente compremible lo legislado en el Código. Reflexionando en sentido
inverso, los ilku transferibles debieron ser tierras de la Corona ajenas a este
ámbito o al menos en regiones de control estable, de alto valor económico si se
toma en consideración el status social de los beneficiarios.

Respecto del primer tipo existe un caso semejante en los distritos con guamicio nes,
halsu, testimoniados en los documentos de Nuzi “.

En cuanto a las tierras biltu, las cartas de Hammurabi a Sin-Iddinam y a
Shamash-Hazir reflejan una situación bien diferente que, pensamos, dan
fundamento a la hipótesis que acabamos de exponerse trata,en este caso, de
tierras que sólo comprenden a ishshakwn, es decir personas directamente
vinculadas a la produccion agricola básica del reino, Dado el sumerograma que
sirve para designados (EN.SI) y las fonnas en que aparecen en esas cartas, nos
impulsa a suponer que se trataba de los descendientes de las antiguas élites
súmero- acadias, los cuales, a su vez, también podrían ser considerados como
nashi biltím, ubicados, por tanto dentro de una región de dominio consolidado.

En la medida en que, en el proceso de conquista, se van incorporando reinos
otrora independientes, nos esposible percibirqueel conjunto de las poblaciones
conquistadas va sufriendo una progresiva degradación y corrupción de su
status social y político, el que no se produce en todas de igual manera, hecho
que debió depender aparentemente del mayor o menor grado de colaboración o
adhesión demostrado por las elites dominadas para con el conquistador
amorreo. Por ejemplo, en Larsa, capital del último reino súmero-acadio de la
Mesopotamia meridional, la dominacíónseejerce pormedio dedos funcionarios
de Hammurabi: Sin-Iddinam y Shamash-Hazir. En Bhnumia, en cambio, en
la confluencia del Diyala con el Tigris y por tanto en la región próxima al
Zagros, el control queda a cargo del propio rey local, pero cambiando su título
de sharrum por el de ishshakum, con la antigua significación de “gobernador”
(EN.SI) l’.
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Si nos atenemos a cuestiones geopolíticas y económicas, el refuerzo en Larsa
y la situación en Eshnunna parece responder a un principio lógico, puesto que
la primera habia sido el centro político más importante en tanto que la segunda
era un reino periférico, con una dinastía amorrea, y más proclive a pactar
debido a la pérdida del respaldo de Elam ‘3. Además se advierte otra diferencia
entre ambaszmientras que la primera, ubicada dentro de una región de dominio
ya estabilizado y relativamente no expuesta a confrontaciones bélicas de límites
-ya que había sido centro de un reino del antiguo país súmero, y por tanto
rodeada de poblaciones agrícolas sometidas- está bajo el control administrativo
centralizado por medio de altos funcionaríosJa segunda, de ubicación distante
y en una región proxima a los Zagros, y por tanto expuesta a incursiones de
elamitas y montañeses, queda bajo la supervisión de su propio rey, el que la
ejerce, no casualmente, con la vieja titulatura de la reyecía súmera. En este caso
creemos que también queda clara la estrategia política de Hammurabi, en las
formas que adopta para el gobiemo de su “Imperio”.

Esta circunstancias generales nos inducen a concluir en que fue precisamente
' para la administración, control y regulación social de Ia primera de estas área

que poco después se elaboró el Código,sobre todo si observamos la temática
predominante en sus disposiciones, donde lo relativo a tierras en avanzadas
militareses cuantitativamente muy inferiora todo lo que hace a la administración
de una región de dominio consolidado y alta significación productiva para la
economía de la l Dinastía Babilónica.

Las cartas son anteriores al conjunto de leyes de Hammurabi y sin duda las
cuestioneslítigiosas contenidas en éllassirvieron -bajo la fonna de abstracción­
para la estructuración casuística del corpus jurídico. Todas ellas están referidas,
en nuestra opinión, a Larsa en una época en que ésta constituía el centro de
control de la Mesopotamia Meridional .Tal circunstancia no impide que además
se hayan incorporado al Código otras disposiciones de vieja data ni que el
mismo tuviera ulteriores efectos en relación a la unificación jurídica del
“Imperio” y que su aplicación también se extendiera a otras zonas y
circunstancias, yaque ello se halla en perfecta correspondencia con la orientación
general de la política que llevó a cabo Hammurabi durante su reinado:
centralización y snularización. Al fin y al cabo, nos parece evidente la
finalidad propagandistica e integradora de los dominados, por pane del
inspirador del Código.
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Quizás sea precisamente debido a esa orientación general que en las canas, que
no son una abstracción sino reflejo de la vida misma y por eso de enonne
imponancia, los funcionarios directamente relacionados con Hammurabi no
sean llamados por sus títulos —hecho que impide saber cuál era— sino por sus
nombres, circunstancia que nos mueve a ver en esto, el uso típicamente
patemalisra del jeque tnbal, que refuerza la centralización unipersonal o
absoluta.

En el camino de esa centralización, nos parece importante destacar que ésra se
vigoriza cuando se crisraliza sobre dos viejos grandes poderes: el karum y el
templo. En el primer caso se lo hace depender directamente del rey con la
institución del wakil tamlmri, y en el segundo se ve con claridad en los cilindros­
sello de los sacerdotes, en los que donde antes se podía leer “servidores de ral
o cual dios”, a panir de ahora se lee “servidores de Hammurabi”, manifestación
objetiva del proceso de secularización antes señalado, siendo estos dos pilares
básicos sobre los que se afirmó su poder en el Estado paleobabilónico.

ADVERTENCIA

Hemos consultado para este trabajo:
-Las canas de Hammurabi a Sin-Iddinam y Shamnsh-Hazir contenidas enla

obra del PrOfDLEBOUZON: A: Cartas de Hammurabi, Vozes, Pelrópolis 1986.
-I.a correspondencia de Hammurabi a Shamash-Hazir y las canas de Lu­

Ninuna y otros funcionarios, contenidas en el artículo FÏTHUREAU-DANGIN: La
Correspandance de Hammurapi avec Shamash-Hazir, cn R d’A, vol. XXI, nmJ-Z,
1924.

- Cartas contenidas enla obra de M.de J .ELLIS: Agriculture and the State in
Ancient Mesopotamia, Filadelfia,1976.

- Artículos del “Código" de Hammurabi en las versiones de DRIVER 8L
MILES: The Babylonian Laws, Oxford 1968 y AJ-‘INET: Le Code de Hammurapi,
Ed. du Cerf, 1983.
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donde lastierras mis ' ,' ‘ dela ' uipción ‘ ' ' ‘w (aim-pam (dbmzti/
ugaru/Lïeru» eran las tierras de avanzada militar.

Esta condición militar de las tierras,a nuestro juicio, no surge tanto del estudio
de Za- W ' ‘, aunque parece sugerirle, sino de las estadísticas del trabajo de
M.P.MAIDMAN A socia-economic analysis afaNuzi Family Archive, 1976 -citado
por N.B. JANKOWSKA en The role of the extended family in the economic life af
the Kingdom ofArrapha , OIKUMENE 5 1986- que señala que Tehip-Tilla fue un
haIsu/zlit (jefe de un distrito militar) que adquirió más de 1000 ¡mer de tierra
dondesegún J ankowska, debió asentar más de 1000 guerreros, es decir la totalidad
de su halsu , que debió estar destinada a servir de base pam una futura lucha por el
poder en ‘zlación a la parte que le correspondía al clan de I‘ hishennLRefueiza
además el caracter militar del haIsu el hecho de que administrativamente estaba bajo
el control de un comandante (halsuhlu), en tanto que el area de la ciudad (alu) lo
estaba bajo la supervisión del Iiazzanu, cuya función analiza exhau tivamente
E. CASSIN en Heur et Mal/leur du Hazzanu, Bruselas 1982. Entre otras, esta es una
razón de peso, a nuestro entender, para no aceptar la ‘ ‘ ' '-u de halshulu como
“ciudadano” que hace ELACHEMAN (LePalais el la rayauté de Ia Ville deNuzi,
RAI XIX, 1971), máxime porque toma como a ‘ ' documentosjuridicos en los
que indica que la fórmula una páni awélüti halsuhle u ana páni awélúti daiáné
(“Declaración de N. Delante de los Izalsuhle y delante de los daiáné, el dijo...") sólo
aparece en los casos concemientes a Tehip-Tilla, que es un alto funcionario militar,
como hemos visto. En todo caso, y en consideración a estarprecedidos por awélüti,
en ambos casos, denominaciónque enacadio esta prefentemente dirigida a “hombres
libres” = ciudadanos, pensamos que lacheman debería haber traducido halsuhlu
como “jefe de distrito militar", quedando la fórmula como : “Declaración de N.
Delante de los ‘ mbres(ciudadanos) h.y delante de los ‘ ‘ (ciudadanos) ti él
dijo...)”.

‘7 Ver historias generales como Cambridge Ancient History, Vol.1, part.2;
Histoire Universelle de la Pléiade, vol. I; BOTTERQCASSIN, VERCOUTTER:
Los imperia: del Antigua Oriente, Vol.1; GARELLLP; El Próxima Oriente
Asiático“, Vol.2; ROUX, Gia Mésapotamie, Paris, 1986.

‘3 Tradicionalmente Elam había sido aliado de Eshnunna, ante la necesidad
de enfrentar a los poderosos vecinos de ambos reinos.
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exponiéndose de esta manera a la reacción punitiva correspondiente. Es este un
razonamiento típicamente positivista que predominó y continua predominando
aún actualmente en el pensamiento criminológioo médico-psicológico.

No obstante ello, un enfoque más crítico del problema (tal como el efectuado
por la llamada “Criminología crítica”) permite cuestionar algunas de estas
premisas básicas y hacerse algunas preguntas al respecto. Por ejemplo: es real
que el acto en sí mismo es, de alguna manera, “malo” o “criticable”?. O es que
el proceso de la criminalización en sí mismo es selectivo y elige en cierta fonna
a los actos a castigar de acuerdo a determinadas circunstancias y a sus víctimas
entre ciertos sectores o estratos socio-culturalesi’.

El primer ejemplo, burda pero útil a la ve; que surge ante estos cuestionamientos
es el del homicidio, esto es la conducta disvaliosa consistente en matar a otro,
fuera de las excepciones legales en que no sólo se lo justifica, sino que en
ocasiones hasta se la exalta, tal como por ejemplo en el caso de la guerra, la pena
de muerte para ciertos delitos,etc..

El robo, por su pane, parece ser ilegal, tan solo cuando es cometido por ciertos
individuos (en general provenientes de clases sociales desfavorecidas), en tanto
que, paradojicamente, las le gíslaciones ignoran los grandes delitos económicos,
la llamada “criminalidad de cuello blanco”...

Estos pocos ejemplos tomados al azar tienden a relativizar, entonces, el
concepto de “delito” o “infracción” como algo con sustancia propia,-negativo
“per se” e inmutable a lo largo del tiempo. Es preferible, por consiguiente,
hablar de “conducta desviada” con respecto a cierta escala de normas vigente
en determinada sociedad y en un momento histórico dado. ‘

La conducta desviada comprendería, por consiguiente, los comportamientos
así definidos por apartarse de los modelos de comportamiento socialmente
aceptados.

Esta desviación incluye, desde luego, muy diferentes clases de componamientos.
Como dice Clrinoy‘ “varía desde los pequeños pecadillos de la mayoría de la
gente hasta el incesto, el asesinato, la traición. Incluye igualmente diversos
actos como la excentricidad, que trata solamente de divertir o irritar, la
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a) La prostituta: es con respecto a la persona de la prostituta y su actividad en
la que se encuentra, quizás, en la fonna más clara y evidente, la disociación
existente entre la valoración social positiva de una conducta y el disvalor
aplicado a la persona de quien la practica.

Antes de entrar de lleno en el tema de la prostitución es necesario recordar que
la sexualidad como tal tenía gran importancia en una cultura eminentemente
agrícola como la mesopotámica. Los ritos para asegurar la reproducción y la
fertilidad tenían una larga historia en el valle de los dos rios, especialmente en
epoca súmera. Debe tenerse presente, en este sentido, el famoso ritual del
“matrimonio sagrado”, en el que una vez al año se reproducía la unión de
Dumuzi y la diosa del amor Inanna-Ishtafi.

En el plano humano, para que esta fertilidad se viera reflejada también en los
hijos era necesaria, evidentemente, la potencia sexual en el hombre (para cuya
conservación y restablecimiento idearon gran cantidad de encantamientos y
ritos).

Todo este halo mítico y mágico que envolvía al tema de lo sexual explica el por
qué de tantos temores relacionados con la pérdida de la virilidad, que se
transluce en distinto tipo de textos, así como la asignacion a las relaciones
sexuales de algunas patologías‘.

La otra condición indispensable para la reproducción era la fenilidad de la
mujeigde quiense suponía que era la única responsable de 1a esterilidad de una
pareja, tal cual parecen demostrarlo los “códigos”, al permitirle al-hombre
tomar otra mujer en el caso de que la primera no le “diera” hijos (cf. Cod.
Ham.#138).

Por otro lado,la relación entre hombres y mujeres debía guardar ciertos límites,
que consistía en evitar los excesos. Si la falta de potencia sexual debía ser
“tratada” y por oorsiguieme podemos concluir que era una conducta anormal,
también era reprochablqen el otro extremo, permanecer constantemente con
mujeress.

Dentro de este marco de ideas básicas referidas a lo sexual, se inscribe la
institución de la prostitución femenina, a la que los Mesopotámicos tenían en
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Entonces el se echó sobre ella, que le mostró a ese salvaje lo que puede
hacer una mujer”.

Al mismo tiempo que le enseña a amar, la prostituta le indica como beber
cerveza, como comer pan, como lavarse con agua y ungirse con aoeiteEs decir,
todo lo que en ese momento era considerado necesario en un hombre de la
cultura urbana, de la civilización.

Inmediatamente, en un símbolo que reune por un lado la pérdida de la pureza
instintiva animal y por otro señala la oposición del mundo humano y el animal,
las bestias que habían sido sus compañeras hasta ese momento se alejan de
Enkidu, sus propias piemas se aflojan y como dice el texto “Enkidu era un
hombre”.

Se puede apreciar, entonces, en ambos poemas mesopotámioos el alto concepto
de que gozaba la prostitución en tanto que institución cultural, formando parte
de la civilización y como civilizadora en si misma. En el plano del amor, era lo
que diferenciaba el acto instintivo, mecánico y animal, de todo lo que el
refinamiento y la búsqueda del placer encontraba reunido en esa prostituta ideal
que había transformado a Enkidu en un hombre”.

Toda esta valoración positiva de la prostitución como institución se ve
compensada por otros testimonios que nos hablan de una actitud segregatoria
con respecto a la persona de la prostituta.

Recordemos, para oomenzarcon el aspecto negativo de la prostitución femenina
que en un viejo poema de origen súmerofEnki y Nínmah” o “Enki y la
creación del Hombre“, entre una serie de seres defectuosos creados por los
dioses Enki y Ninmah figuran la prostituta y el asexuado.

En síntesis, se trata de lo siguiente: para festejar la creación del hombre por el
dios Enki se prepara una fiesta en la que todos beben eopiosamente.
Evidentemente, bajo los efectos del alcohol, la diosa Ninmah le propone a Enki
una especie de apuesta: ella creará seres defectuosos y Enki tendrá que mostrar
todo su ingenio tratando de encontrar un buen destino para asignarle a cada uno
de éllos. El objetivo claro de esta pane del poema es encontrar una explicación
“lógica” a la existencia de esos seres defectuosos que los Súmeros habian
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En la tablilla Vil de la Epopeya, Enkidu frente a la inminencia, de su propia
muerte y su dolorosa conciencia de la misma, maldioe en un parrafo célebre a
la prostituta, a la que considera culpable de sus desdichas, por haberlo
transformado en un hombre, conciente por consiguiente de la natural finitud
humana:

“ Ven Prostituta, que ya te diga cual será tuDestino y que yo te maldiga
con una gran maldición. T u jamás canstruirás un hogar feliz. T u jamás
te inrroducirás en un haremLa hez de la cerveza ensuciará tu bello
seno; con su vómito,el borracho salpicará tus adornos. Tu habítarás
en la soledad, y pararús en las fortalezas de la muralla. Zarzas y
espinas lastimarán tus pies. Borrachos y sediemos podrán
abofetearte ”' 5.

Lúgubre panorama que completa lo ya anticipado en otros textos: soledad, falta
de una familia y que, al mismo tiempo, agrega dos elementos interesantes. Por
un lado nos señala su convivencia con otros marginados sociales como el
borracho y por otro nos indica uno de los lugares donde se las podía encontrar
(i.e. las murallas de la ciudad)“.

Se cierra asi un círculo de aislamiento y soledad que aparece ya en la misma
etimología de la palabra mas comunmente usada para designar a la
prostítuta:”harimtu” que proviene del verbo “haramu”: “separar”, es decir
“la separada”, “la que esta aparte”.

b) El homosexual profesional:

El “problema” de la homosexualidad parece no haber afectado tanto a los
antiguos Mesopotámioos como a nuestros contemporáneos, si juzgamos no solo
a partir de la escasa cantidad de testimonios que a ella se refieren, sino también
al contenido de los mismos.

En primera instancia, es de señalar que en lo que hace a la homosexualidad
femenina hay hasta el presente un solo testimonio indívidualimdo, en tm texto
adivinatorio, en cuya prótasis se hace alusión a relaciones homosexuales entre
perros, de lo que se extrae como conclusión el siguiente presagio: “mujeres
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Asi también, en la tablilla 104 de la serie “si una ciudad...” se asigna un
pronóstico positivo a las relaciones sexuales llevadas a cabo con un invertido
profesional, de lo que es posible concluir, al menos, la falta de una condena
social evidente para esta actividad:

“Si un hombre tiene relaciones sexuales con un assinuu: la miseria le
será retirada”.

Pero las cosas cambian indudablemente si consideramos directamente la
posición del “assinnu” o invertido profesional.

Aparentementqel simple hecho de ser tratado de “assinnu” implicaba para
cualquier persona una especie de ofensa, según surge de ciertos textos. A tal
punto podía ser infamante ser calificado de “assinnu”, que cuando alguien
acusaba a otro de participar de esta condición debía estar bien seguro de poder
comprobarlo, a posteriori, ante las autoridades, porque si fallaba sufría un
castigo severo como por ejemplo recibir cincuenta golpes de bastón y una
multa”.

Pero, en qué medida puede sorprendemos esta repulsa por el invertido
profesionaWYa en el poema del Descenso de Inanna a las Infernas”, dos
grupos de individuos, asociados a la homosexualidad, los “kurgarru” y los
“kalaturrum son creados por el dios Enki a partir de la suciedad de las uñas.
Por otro lado, son usados para formar parte de una intriga subrepticia a fin de
introducirse, sin oposición, en el reino de Ereshkigal, el lnfiemo, aprovechando
que su aspecto y comportamiento femeninos los hacía aparecer como algo
inofensivo.

Por otro lado, como ya lo hemos señalado, en el Poema de la Creación del
Hombre entre los seres fallidos creados después de una oopiosa libación
aparece el asexuado, “ni varon ni hembra” cuyo destino era jugar el rol de
eunuco de la cone, ser con un destina equivocado de acuerdo con los patrones
de la época.

Estos personajes son tratados de igual manera, con una mezcla de desprecio y
temor también en la Epopeya de Erra”, cuando se dice:
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mucho vino y comienzan entonces a pelear en las granjas y en los campos”.

Esta relajación de los frenos inhibitorios producida por el alcohol se ve reflejada
también en uno de los epítetos de Sirish, la divinidad relacionada con el proceso
de formación de la cerveza; en efecto se la llama “pashir ili u ameli” : “la que
relaja a los dioses y a los hombres”. Precisamente a esta característica de las
bebidas alcoholicas se hace referencia enel Poema babilónícode la Creación“,
en e] que se asiste a un banquete entre los dioses en el que fluye la “latrunnu”,
un tipo de cerveza aparentemente de alto contenido alcohol ico, que ayuda a que
las tensiones y las angustias desaparezcan”.

Que los dioses, a imagen y semejanza delos hombres,eran grandes consumidores
de cerveza lo pmeban distintas fuentes literarias como por ejemplo la Epopeya
deAtrahas-is“, en la que la diosa Nintu expresa la preocupación de todos los
dioses, “su sed de cerveza” ante la carencia de la misma provocada por el
Diluvio Universal.

Los Mesopotámicos habían notado que el alcohol traía inconvenientes en la
conducta delos individuos que abusaban de el; esto surgeclaramente de algunos
textos en los que se describe la amnesia y otros trastomos como la indecisión
o el desdecirse de afirmaciones previas. Estos síntomas de la ingesta excesiva
de alcohol aparecen citados por ejemplo en los textos onirománticos. Entre la
lista de sueños posibles, a partir de los cuales se extraen presagios para el futuro
del consultante puede leerse el siguiente:

“Si (uno sueña que) le dan cerveza z su dios (personal) retirará su
“corazón” de él; ¿[los le hablarán pero él olvidará”.

También aparecen estos síntomas en otro texto clásico de la literatura
mesopotámica, al que ya hemos hecho numerosas referencias, el Poema de
Inanna y Enki. Al contar la manera en que Inarma logra apoderarse de los ME,
se narra la borrachera del dios Enlci.

Estas conductasfinonnales” fueron medicalizadaspomo veremosaposteriori,
objetivadas y tratadas con mayor rigor y desde otra perspectiva en los textos
terapéuticos médicos.
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“Si él mata a su hijo (en su sueño) y come (su came) : alguien (...) sus
posesionesm“.

Debe señalarse, además, que la condena social del homicidio trascendia del
plano meramente concreto y objetivo al de lo mom]. Se intentaba englobar de
esta manera a aquellos homicidios que pudieran quedar impunes legalmente,
por ejemplo porque la ley no pudiera descubrir a sus autores. Así, por ejemplo
se consideraba que el homicida podía ser presa de la venganza del espectro del
muerto y de esta manera ser víctima de una enfermedad, como lo deja bien en
claro un texto de diagnósticos en el que tras la descripción de algunos síntomas
se lee como conclusión:

“...parque, en un asesinato, él ha estrangulado a un hombre, el dable
del muerto lo ha “tomado ””(TDP 92,40)“.

Para finalizar este breve análisis del homicidio queremos recordar algunos
textos que sin ser leyes son instructivos respecto al tema en cuestión.

En uno de ellos, de antiguo origen súmero, se describe un proceso por homicidio
llevado a cabo contra tres hombres. Lo interesante del caso reside en que
también es analizada la responsabilidad de la esposa del occiso, que, enterada
del hecho delictivo, no había hecho la denuncia correspondiente. El otro punto
de interés es la condena final que determina que los acusados sean ejecutados,
lo que implica la imposición de la ley del tal ión también entre los Súmeros“.

El otro ejemplo al que queríamos hacer mención es una carta proveniente de la
ciudad de Mari (ARM 11,129), en la que se nan-a el caso de un hombre que,
estando enfermo, solicita al padre que acuda desde otra ciudad a cuidarlo.
Luego de estar al cuidado de su hijo durante diez dias, el padre decide regresar
a su lugar de origen y entonces es atacado por su hijo quién lo degüella. Acto
seguido, el parricida intenta matar también a otra persona que es la que escribe
la cana, pero es reducido y puesto en prisión".

Esta carta, vieja de más de treinta y cinco siglos, nos plantea el interrogante del
vínculo entre la enfermedad y el acto homicida. Lamentablemente, el texto no
hace ninguna referencia que nos pueda orientar con respecto al tipo de
enfennedad de que pudiera tratarse. Se agrega como otro dato de interés, el





52

ejemplo en la ley de Eshnunna supra transcripta en último término y en algunos
artículos del viejo código de Ur-Nammu.

Además, el otro límite a su aplicación esta relacionado con la clase social de la
victima. En el código de Hammurabi si la víctima de la destrucción de un ojo
era “un hombre libre” se aplicaba la ley del talión, en tanto que la pena consistía
en una multa o compensación pecuniaria en los restantes casos.

x 3) El aborto: queremos referirnos aquí a un caso especial de violencia, que tiene
por objeto a una mujer embaramda a quien como consecuencia de la agresión
se le causa la expulsión de su feto, esto es, se le produce lo que actualmente
llamamos “aborto”.

El código de Hammurabi trata de esta circunstancia en sus artículos #209 a
#214. En general, la pena que aguarda al agresor es la compensación pecuniaria,
que variará de acuerdo a la clase social de la mujer, siendo mayor cuando la
mujer era libre y menor si se trataba de una esclava. Si, además, como
consecuencia del golpe la mujer moría, en el caso de una mujer libre se usaba
la ley del talión haciendose morir a la hija del agresor; en tanto que si la muerta
era de alguna de las otras clases sociales, se compensaba con una cierta cantidad
de dinero.

Un artículo de especial interésaeste respecto es el#53 delas leyes medio-asirias
en el que se analiza el caso de una mujer que provoca su propio aborto:

“Si una mujer, por su propia intervención ha expulsado el producto de
su vientre; una vez que se le haya probado (y que) se le haya comprobado
(su culpabilidad), se la empalará sobre una madera (y) no se la enterrará
(...)”.

El aborto, no obstante lo que venimos de decir, era buscado en ocasiones por
medios famiamlógicos, como lo demuestra una receta destinada a la preparación
de una serie de remedios, cuyo objetivo era lograr la expulsión del feto“.

B) La conducta negligente: otra conducta humana que es frecuentemente
criminalizada en las antiguas (¡edificaciones es la negligente, es decir la que se
caracteriza por el descuido, por la omisión de las precauciones necesarias para
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vez faltaran las pruebas, pero que por la gravedad de la denuncia no podian
quedar impunes, se recurría al juicio divino, en este caso a la ordalía por el agua,
práctica tradicional en Mesopotamia Antigua, sobre la que tenemos referencias
desde aproximadamente 2300 años antes de nuestra era.

También en los casos de denuncias por adulterio se recurría a un procedimiento
similar. Si la acusación provenía de la otra pane interesada, es decir, del marido,
bastaba con que la mujer pronunciara un juramento y de esta manera podía
volver, sin más consecuencias, a la casa de sus padres (cf.CH #131). Pero si la
acusación era pública, es decir que la gente hablaba de su conducta reprochable
la situación cambiaba:

“Si la esposa de un hombre ha sido señalada con el dedo a causa de
otro hombre, pero ella no ha sido (saflprendida acostada con otra
hombre; por su marido, ella deberá zambullirse en el río”(CH #132)“.

Saliendo de los casos particulares para entrar en normas más generales, el
Código de Hammurabi condena el falso testimonio en un proceso con la pena
de muerte en caso de que se trate de un proceso en el que esta en juego la vida
de álguien:

“Si alguien ha aparecido en un proceso para dar un falso testimonio y (si)
él no ha podido comprobar la palabra que ha dicho, si ese proceso es un
proceso capital, ese hombre morirá”(CH #3).

De la misma manera se castigaba la actitud de un juez que cambiaba su
sentencia:

“Si un juez ha juzgado en una causa, dado la sentencia (y) ha producido
un documento sellado, (pero) después ha cambiado su juicio, a ese juez
le comprobarím que ha cambiado el juicio que había dado y pagará hasta
doce veces la multa que había resultado de ese juicio. Además,
públicamente, se lo hará levantar de su asiento de justicia y no volverá
nunca; no podrá sentarse más con los jueces en un proceso”(CH #5).

Todas estas normas parecen destinadas a lograr bases sólidas en la relación
social y a evitar, dentro de lo posible, la aplicación de severas penas basadas
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“Si un hombre entregó la “terhatum” por la hija de (otro) hombre pero
otro, sin preguntar a su padre o a su madre la raptó y la desflorá: (este
es) un proceso de vida. El morirá”(LE #26)”,

Es interesante rescatar un par de leyes del Código de Hammurabi que regulan
en cierta medida la actividad sexual en el matrimonio. En ellos se trata de una

mujer que “ha tomado aversión a su marido” y le dice “no me tomarás (en
el sentido de “poseerás ”) más”. En ese caso, se llevaba a cabo una investigación

' a los fines de determinar la conducta general de la mujer; si esta no tenía “falta”
y por el contrario era el hombre quien tenía una conducta reprochable, la mujer
podía retomar a la casa de sus padres con su dote. Pero si la investigación
revelaba que la mujer era “salídora”, dílapidaba su casa y desacreditaba a su
marido, se la echaba al agua (CH #142443). Especialmente importante en este
caso es la existencia de una verdadera investigación sobre la moral de las
esposos que no podía menos que ser notoriamente influida por la "opinión
pública ” y que podía decidir, inclinándose hacia uno u otro lado el futuro de la
mujer.

Indudablemente, las dificultades sexuales descritas en el artículo que venimos
de mencionar no eran más que la expresión de los disensos mas profundos de
los esposos, que preocupaban particularmente a los Mesopotámicos, segun
surge del análisis de algunos presagios”.

Todo esto nos lleva, de alguna manera, a la consideración de “la moral” y de
las costumbres, terreno en el que las leyes medio-asirias parecen destacarse
claramente, con una ley en la que establecen que’ mujeres podían llevar su
cabeza cubierta por un velo (como por ejemplo, las mujeres casadas) y cuáles
no podían hacerlo (por ejemplo las prostitutas). Se señala ademas el castigo no
solo para quien infringiera esta norma (golpes de bastón ‘y otras medidas
infamantes) sino también para quien habiendo sido testigo de esta infracción,
no diera cuenta de ello a las autoridades (MAL #80), involucrando de esta
manera a la gente común en la responsabilidad de mantener las normas y
costumbres generales.

E) La conducta atentatoria contra ln propiedad: Son numerosas las leyes de
las antiguas oodificaciones que penan la apropiación indebida de los bienes
ajenos, incluso con severas penas que llegan a la muerte, no solo cuando lo
robado pertenecía a la propiedad de los individuos comunes sino tambien y
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Un problema aparentemente bastante serio en aquella epoca, al punto de haber
sido incluído entre los temas mitológicos y castigado ya en ellos, era el rapto
de personas y el robo de esclavos 5‘:

“Si álguien ha robado al hija menor de un hombre (libre), morirá”
(CH #14)

“Si álguien ha hecho salir de la Gran Puerta (de la Ciudad) ya sea un
esclavo del palacio, ya sea una esclava del palacio, o bien un esclavo
de un mushkenum o bien una esclava de un mushlcenum, morirá”
(CH #15).

(Continua)
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NOTAS

‘ Cf.Cl1inoy,E.:I..a sociedad.Una introducción a la sociología, FCE,1968.
2 Es muy poco lo que se ha estudiado hasta la actualidad el problema del

extranjero en la sociedad mesopotárnicmNo obstante ello, se puede consultar el
trabajo de Limet, 3.1L ’etmnger dans Ia socieze sumerienne en Eduard, D.0.,
edfieselschaftklassen im Alte» Zweirtromland,p.123 sqq. Es interesante tambien
señalar en este sentido lo acotado por Oppenheim (Ancient Mesopotamiafortrait of

¿a dead civilizatíonffhe University of Chicago,1977;versionitaliana,L’Antica Meso­
potamia, Ritratto di una civilta,Roma,1980, p.77) sobre la ausencia en Mesopotamia
antigua del concepto y la tenninología relativa a la hospitalidad.

Recordemos, ademas, que a los extranjeros se los denominaba en general con
gentilicios o bien por medio de palabns que expresaban de alguna manera despre­
cio, haciendo especial referencia a su condición de “extraños”, prisioneros o
deportados, etc.

3 Sobre este tema cf.la obra de S.N.Kramer,The sumerian Sacred marriage
lexts,Proceed.Am.PliílosSociety, 107 (1963).

‘ En particular, dermatosis (es decinafecciones de la piel) que no deben ser
interpretadas en el sentido de nuestras enfermedades venereas. El diagnóstico que se
hace enciertostexïos como oonclusíónde síntomas detenninados como porejemploïh
sido afectado estando en la cama con una mujer” (cfJDP 28,91;170,2l-23) no
implica un criterio de causalidad directa como el de la medicina modema, sino la
acción de una serie de mecanismos esencialmente magico-religiosos.

5 Ejemplo de esto es la Epopeya de Erra en la que se le reprocha al héroe que
permanezca en su dormitorio haciendo el amor con su esposa, enlugarde llevara cabo
su cometido. De igual manera, el padre de lasmali-Adad le escribe perentoriamente
a su hijo en una carta: “mientras que tu hermano esta aquí ocasionando den-otras,
tú, allí, estás descansando en medio de las mujeresaf’. ­

5 Cf.Farber-Flugge,G.,Der Mythas Inanna und Enki,Roma,1973.
7 Sobre los ME cf.Kramer,S.N.,The Sumerians,p.115, Bottero,J.,

MesapatamiaL ’íntelligence et Ia function technique du pouvoirzEa/
EnkimDictionnaire des Mytlrologies Flammarion y CaVigneanAHL ‘essence
divineJCS 30 (l978),p.177.

' Sobre la Epopeya de Gilgamesh cf. Garellulfiílgamsh et sa legendeNIl
RAl,Paris,1958-60.

’ Cf.Epopeya de Gilgamesh I iv l6sqq..Sobre la “harimtu” cf.AHw
p.325;Bott.ero,J.,L”'amaur libre” a Babylon: e: ses "servitudes",Paris.

1° No debe olvidarse que al margen de los textos sobre el amor fisico, sexual,
los Mesopotámicos nos han dejado numerosas expresiones de lo que podemos
denominar “amor, emoción”, que podía llegar a provocar una “enfennedad del
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homosexualidad masculina cf.el artículo ya citado de Borrero.
‘5 Vease PangasJ.,op.cit.,p.220 sqq..
2° Cf.l’angns,J .,op.cit.,p.225.
2’ Ver Leyes Medio Asirius#19;Boncro,J .,op.ci!.,p.462; Pang! s,J.,op.cit.,p220.
7‘ Cf.Knmer,S.N.,Sumerian Mytholagy,p.83 sqq.;id.,The Sumerian Sacred

Marriage T exLv,Proceed.Am.Phílos.Society 107 (1963);Labat,R.,lxs religions...,p.278
sqq..; Bottero,J.,Ann.1971/72,p.79 sqq..

z’ Cf.JCS 5,102219 sqq.;Bottero,J.,Homosexualitat,p.466.
’°Cf.Bottero,J.,Ann. 1977f78,p.130,l.55 sqq..
3‘ CECT 15,46 rv 12 sqq.;Bottero,J.,Homosexualitat,p.466.
3’ Ver por ejemplo la versión castellana en PritchardJB, La sabiduría del

Antiguo Cercano 0riente,Barcelona,1966,p.98.
3’ Con respecto a las bebidas alcoholicas y a la ebriedad, cfila siguiente

bibliografia: RolligW.,DasBier imAlten Mesopotamien,Berlin,1970; Oppenheim­
HartmanmOn beer and brewing techniques in Ancient MesopotamiaJAOS
10,dic.1950; Civil,M.,A hymn to the beer goddes and a drinking sang,AS
XVI, 1964,p.67-89 y Pangas,_L,La ebriedad en laAntigua Mesopotamia, Estudios de
Asia y Africa, El Colegio de Mexico, XXVI,1,l991,p.58 sqq..

" Cf.Krzmer,S.N.,The Sumeñans,p.222,
3’ Cf.King,BMS 59:4,cítado por OppenheirrLAL" Dreamsm, p. 218.
3‘ Cf.Lambert,W.,Enuma elishIhe babylanian epic of creation,

Oxford,1966;I..abat,R.,Les religions....,p.36 sqq y la versión castellana en
Pritchard,J.B.,La sabiduría del Antiguo Oriente,p.35 sqq..El fragmento a que
hacemos referencia es III,130-138.

‘7 Sobre la “lmrunnu”,cf.AHw,p.513.
"‘ Cf.l.amben,W.-Millard,R.,Atrahasis 96 IV 17.
3° Cf.Oppenheim,A.L.,Drenms...,p.279 y 280.
‘° Cf.Bottero,J.,Homosexua]itat,p.466;Dossin,G.,Sur le prophetisme a

Mari,XIV RAI,I:'slrasburgo,1965 (publicado en l966),p.77sqq..
“ Cf.Wiseman,D.J.,Murder in MesapotamiaJraq XXXVI,1974,p.ZS4.
‘Z Sobre el “rabianum” que aquí Iraducimos como “jefe de los asuntos

públicos" clÍAI-lw p.934 “der Grosse A Burgenneisler” B “ein hoher Funktionar im
Ausland”.

‘3 Señalemos que existe en otros códigos algún uso esporádica de este mismo
mecanismo en casos puntualespomo porcjemplo el adulterimVer por cj.,CH #129 en
el que queda en manos del nutrido engañado perdonar o no a su mujer.

“ Cf.0ppenheim,A.L,Dreams...,p.273.
‘5 La palabra “tomar” en este contexto médico toma el sentido de

“afectar”,”provocar una enfermedad” y fomm parte de una serie de expresiones
acádícas a este fin. Cfial respecto el artículo de Ritter,E.K.Magical-apert(=ashipu)
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en una de las colinas del wadí. Significa literalmente “la ruina del valle de
‘lllin”, un jeque proveniente de Beit Nettif.El yacimiento arqueológico se
encuentra a una distancia de aproximadamente 200 m, cuesta abajo, de esas
ruinas recibiendo por extensión, en un principio, dicho nombre. Luego, para
diferenciarlo de aquéllas, se le agregó el adjetivo "inferior ”.

Algunos autores (Thompson 1978: 174474; Rainey 1983:7) han intentado
identificar el sitio con la bíblica Ashnah, que figura en la lista de Jos. XV:33­

— 36, entre Zorah y Zanoah. Sin embargo no ha sido encontrado en el sitio ningún
resto del períododel Hierro Il, que es el momento en quedicha lista administrativa
fue finalmente redactada’.

Desde el punto de vista geográfico regional el Wadi ‘Illin se encuentra en el
límite de la Shephelah y las montañas de J udea.

Como consecuencia de un régimen pluvial de 400 mm anuales y un clima
moderado (Omi and Efrat 19802144465), le vegetación es típicamente
mediterránea.

El sitio se hallaba cubierto por una plantación de olivos, dispuesta en forma de
terrazas cercadas por paredes realizadas con grandes piedras. Dichas terrazas
van descendiendo, fundamentalmente, hacia el sur y hacia el oeste. En la tenaza
superior, la capa de tierra que existe entre la superficie y el yacimiento
arqueológico es casi imperceptible a medida que nos acercamos a la cresta, pero
va en aumento en el área contigua a la cerca de la terraza. Entre esta terraza y
la siguiente, fue construida una escalera en grandes bloques de piedra, en una
época que no podemos determinar.

Hacia el norte el sitio termina en la cresta en la que existen restos de
construcciones de los períodos bizantino, abásida y mameluco, que fueron las
identificadas por Clerrnont-Ganneau como el khirbet, y que nosotros llamamos
Khirbet Wadi ‘lllin “superior”. Entre esas ruinas y nuestro sitio se hallan
varias tumbas excavadas en la roca. las tumbas corresponden al período
herodiano y fueron utilizadas hasta la época bizantina. Es probable que los
restos de edificación y/o las tumbas hayan fonnado parte de un complejo,
conjuntamente con las terrazas y otras instalaciones agrícolas.





68

Estrato II

Las estructuras que pertenecen a este Estrato tampoco tienen coherencia desde
el punto de vista cronológico. Pertenecen a este nivel de ocupación un número
de paredes muy pobremente preservadas, en la parte oeste de la terraza superior.
Nuestra primera impresión es que se trata de estructuras construidas en base a
piedras recogidas, en su momento, de la superficie con el doble fin de limpiar
el terreno y aterrazarlo.

La parte más importante de este Estrato lo constituye la terraza construida en
un período posterior al Bronce Antiguo I y posterior al de la construcción de las
cercas. Por la presencia de guijarros de cerámica helenística, romana y
bizantina son estas épocas las vinculadas, posiblemente, con la construcción del
primer aterrazamiento.

Se destaca el asa de un ánfora, con el estilo de las de Rhodas, sellada con la
inscripción griega “[el año de] XENARETOS/ [en el me: de] DALIOS’, que
corresponde, según la lista de epónimos‘, a fines del siglo III a.C.

Estratv III

Es el último de los tres estratos de ocupación correspondientes al Bronce
Antiguo l. Ha sido construído directamente sobre los restos del precedente,
reutilizando en algunos casos las mismas paredes.

En general, este nivel se caracteriza por edificios o estructuras de aspecto
rectangular pero con esquinas curvilineas. las habitaciones parecen habersido
construidas de acuerdo a un plan arquitectónico más o menos preciso. En
algunos casos hemos conseguido diferenciar una especie de sistema de calles o
pasajes entre los edificios.

En este Estrato, se ve reflejada una prolongada ocupación del sitio en la serie
de reformas que sufrieron los edificios: entradas bloquedas, superposición de
pisos, construcción o clausura de instalaciones, edificación de nuevas paredes
para cenar espacios que previamente eran abienos. Esto nos permite hablar de
por lo menos dos fases dentro del mismo Estrato.
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de las casas. La rica mezcla de utensilios de cerámica, de todos los tamaños,
hallados en la gruesa capa de detritus muestra que el lugar fue abandonado
rápidamente, aunque no sabemos si las causas de la catástrofe fueron naturales
o provocadas por el hombre.

Estrato V

Este estrato constituye la parte más antigua, dentro de la ocupación del sitio en
el Bronce Antiguo I. En el presente estado de nuestra investigación poco
podemos decir de este nivel. Los contamos de las paredes preservadas nos
indica que se trataría de estructuras rectangulares. Dichas paredes se han
conservado hasta el nivel de un solo curso y su orientación es similar a las del
Estrato IV que las cubre.

Adiferenc ia de los otros dos niveles del Bronce Antiguo I, éste parece haber sido
abandonado pacíficamente ya que no se encontraron muchos utensilios y las
estructuras parecen haber sido desmanteladas, en parte para la construcción de
las casas del Estrato IV, y en parte reutilizadas.

Estrata VI

Este nivel de ocupación, de acuerdo a los guijarros y los instrumentos de silex
hallados en dos sondeos limitados, corresponde al Neolítico cerámico B ( V
milenio a.C.). En uno de los Ioci, ubicado en la terraza inferior, el piso de una
instalación circular de aproximadamente 2 m de diámetro (un silo?) se halla
próximo a los restos de un piso de emplasto.

Los hallazgos realizados en el estrato de instrumentos de silex, cerámica
rudimentaria, cuentas de adomo, semillas carbonizadas y restos óseos, junto a
restos arquitectónicos -en un estado de conservación pobre- sugieren la
existencia de población típicamente sedentaria.

Hallazgos correspondientes al Bronce Ántiguo7

Entre los hallazgos cerámicos de los Estratos IIl y lV no se han observado
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Entre el conjunto cerámico se encuentra una significativa cantidad de piezas de
estilo egipcio. Una botella revestida con bmñido rojo, luego de los análisis
petrográficos‘, se ha revelado como realizada en Egipto. Este y otros utensilios
de fabricación local son muy similares a los encontrados en Egipto (Petrie,
Wainwright and Gardiner 1913: Pl. 1 VII: 87G; Rizkana and Seeher 1987: Pl.
VIII:9,11).

Varios de los pithoi contienenserekh similares a los conocidos en Arad (Amiran
1974), Tel Malhata (Amiran, Ilan and Amon 1983) y Palmahim (Braun 1991),
cuya datación pertenece al Periodo Protodinástico o Dinastía “O” de Egipto,
probablemente della época del rey Narmer. Además se hallaron: una maza
espléndidamente trabajada en alabastro y una hoja de un instrumento de sílex,
ambos de técnica típicamente egipcia.

Instrumentos de sílex y piedra

En cuanto a los utensilios de sílex recuperados, se destaca una buena colección
de hojas de hoz llamadas “cananeas” y un raspador con un dibujo inciso que
representa a un pájaro. En muchas de las hooes se encontraron restos de material
bituminoso, utilizado seguramente para adherir la hoja al mango.

Fueron recogidos en varios loci decenas de trozos de materal bituminoso, lo que
de muestra que este fué ampliamente utilizado en el sitio. Según los primeros
estudios realizados por A. Nissenhaum (Instituto Weizman, Rehovot), el
material procede de la región del Mar Muerto.

Restos botánicos, fauna y otros hallazgos

La presencia de silos y semillas de trigo en centradas e una de las tinajas es una
prueba adicional de actividad agrícola, junto a la presencia de decenas de
instrumentos de piedra, propios de la molienda.

Algunos de estos instrumentos de piedra parecen haber fomrado parte de
instalaciones construidas junto a las paredes. La recuperación de numerosos
huesos de diferentes clases de animales domésticos (cabras, ovejas, cerdos)





74

del horizonte del Bronce Antiguo I, y quizás en los comienzos del Il. Desde el
punto de vista de la cronología egipcia estamos, como dijimos más arriba, en
el período de la llamada Dinastía “0".

Urbanización e intercambia regional

Podemos decir que nuestro sitio muestra esa primer fase del Bronce Antiguo
donde se va incubando lo que luego se desarrollará durante todo el período y que
ha sido definido por muchos autores como una época de gran urbanización
(Kenyon 1979284-118; ver también de Miroschedji 1989 y Esse 1989).

Khirbet Wadi ‘Illin aparece en el marco de un sistema de ciudades y aldeas
relacionadas por el intercambio de varios productos. Fue encontrado betún en
una serie de sitios del Bmnce Antiguo i en Canaan, en un radio de alrededor de
75 km de su fuente en el Mar Muerto. Los sitios en los cuales han sido
encontrados trozos de material bituminoso u hoces adheridas con betún son:

Amd (Schick 1978), Tel Malhata (Nissenbaum et al.1984), Jericó (Crowfoot
Payne 1983), Bab-ed-Dhra‘ (McOonaughy 1980),Te1Erani,EnBesor(Connan,
Nissenbaum and Desson 1992), Nitzanim (Yekutieli 199276), Tel Halif
(Seger et al. 1990) y Lachish (Tufnell et al. 1958:71).

Esto, junto con la presencia de otros tipos de elementos comunes, como por
ejemplo raspadores tabulares, atestigua la existencia de un intercambio regional.

Puede asegurarse que este intercambio llegó hasta Egipto si juzgamos por el
hallazgoen Maadi, enla zona deEl Cairo, debetún provenientedel MarMuerto
(Connan, Nissenbaum and Dessort 1992)” De Egipto provenían artículos de
lujo como madreperla, instrumentos de alabastro y algunas vasijas cerámicas.
La presencia de serekhs en varias de las jarras de Khirbet ‘lllin atestiguan la
influencia egipcia en forma palmaria.

Los intereses de Egipto en la zona están, por ello, relacionadas también con el
surgimiento de las ciudades y aldeas cananeas y el intercambio regional
(Kempinski 1992).
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abundantemente en tumbas del período Guerzeense. La única región productora
conocida es Badakhslian, en el noreste de Afganistán. Por supuesto, no es
posible sugerir un contacto directo egipcio-afgano. Mesopotamia , en cambio,
debió haber jugado un importante rol en su intermediación. La posibilidad de
que el lapislázuli hallado en Egipto provenga de Badakhshan se acrecienta si
tomamos en consideración que la ausencia del mineral en las tumbas egipcias
de la l a la III dinastías coincide con la interrupción en el uso de lapislázuli
durante el período Dinástico Temprano, en Mesopotamia 3.

2) Otras:

Algunos materiales hallados en el Egipto predinástim (obsidiana, quizá plata)
sonprobablemente originarios de Anatolia. Sibienno puede inferirsedirectamem
te de esto ningún vínculo con Mesopotamia, la presencia en ésta de aquellos
minerales de origen anatolio desde muy temprana época ‘ ,sumado a la “fase
vigorosa y expansiva” que atraviesa Mesopotamia durante el período Protolite­
rario (fases Uruk y Jemdet Nasr), podría sugerir algún tipo de participación
mesopotámica en la conducción de los materiales anatolios a Egipto. Se trata,
claro está, de una mera posibilidad.

b) Sellos cílíndricos y estampados:

Frankfort señala que dos sellos cilíndricos hallados en Luxor a principios de
siglo son directamente de orígen mesopotámico. Uno de ellos está fabricado en
un tipo de piedra caliza gris, rara en Egipto, pero común en Mesopotamia en el
período de Jemdet Nasr; además, el motivo del sello -óvalos en fomta de “ojos”,
combinados con peces- es usual en la misma época mesopotámica. El segundo
sello está recubierto por un bamiz azul oscuro, desconocido en Egipto, que
aparece en los sitios de Para y Telloh, en Mesopotamia. Por otra parte, el sello
estampado (stamped seal) hallado en una tumba del cementerio predinástico de
Naga-ed-Der ha sido comiderado por Podzorski como una casi segura
importación del este de Mesopotamia, basándose en los fuertes paralelismos de
fonna (hemisferoide) y motivo (aparentemente, líneas de puntos de trazo
azaroso) con sellos de Nuzí, Tepe Gawra, Tepe Giyan, Susa y el área de Elam.
Si la inferencia sobre el origen asiático de los sellos que se extrae de esto es
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los cementerios de Mostagedda y Badari. Vasijas de similar estilo (aunque no
idéntico) se han hallado en Warka (período Uruk), así como en Jemdet Nasr,
Susa II y Telloh ‘°.

3) Tazas con asa en forma de bucle:

Se han hallado en Egipto (Diospolis Parva, Badari, Mostagedda) para el
período Guerzeense asícomo en Palestina y Mesopotamia (Y organ Tepe, Susa
Il). Ward sostiene que el origen de las tazas debe ser mesopotámico, y que desde
allí se habría expandido hacia Palestina y Egipto ‘l.

III. EVIDENCIA DE MOTIVOS ARTISTICOS MESOPOTAMICOS
ADOPTADOS EN EGIPTO

a) Motivos decorativos geométricos “z

Existen dos motivos cuyo paralelismo e gipcio-mesopotámico sugiere contacto.
El primero es un estilo geométrico de decoración de vasos, que los divide en
franjas verticales alternativamente vacías y llenas con una trama de lineas
cruzadas; el estilo, que en Egipto es hallable en el período de Nagada lI/
Guerzeense, aparece en Mesopotamia ya desde la fase Uruk y continúa en la de
Jemdet Nasr ‘3. El segundo es un motivo arbóreo en forma de abanico y rodeado
por un trazo elíptico, que aparece tanto en cerámicas de Nagada II como en
ejemplares iranios provenientes de Khazina 1‘. Aún cuando se trata de los
motivos de paralelismo geométrico más fuerte, creemos que la posibilidad de
un origen independiente no puede rechazarse por completo.

b) Motivos “compuestos":

1) Animales fantásticas:

Se trata de dos especies. Una está constituida por una serie de animales con
cuerpo de felino y largos cuellos semejantes a serpientes, atestiguados en la
paleta de Hierakónpolis, la paleta de los cánidos y uno de los marfiles decorados
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tumba decorada de Hierakónpolis, sobre un marfil hierakonpolitano y sobre un
resto cerámico. En relación a este grupo, debe establecerse suorigen mesopotá­
mico en dos niveles: por un lado, el motivo como un todo está, como sostiene
Vandier, fuertemente atestiguado en Asia con anterioridad a su uso en Egipto
y con posterioridad a su abandono en el Nilo; por otro lado, debe destacarse el
ejemplar del mango de cuchillo de Gebel-el-Arak, puesto que en éste, además,
el “héroe”no aparece delineado en trazos más bien simples, como en los
restantes testimonios, sino destacando su barba, su tocado y su vestimenta, que
también han sido señaladas como provenientes de Mesopotamia 1°.

6) Barco: “extranjero:

En ciertos grabados rupestres del desieno oriental (de fines del período
Amratiense o de principios del Guerzeense) así como también en un vaso
decorado guerzeense, en el mango de cuchillo de Gebel-el-Arak y en la tumba
decorada de Hierakómpolis aparece un tipo de embarcaciones que, a diferencia
de los más comunes (representados por una franja suavemente cóncava con dos
cabinas), presenta una base casi plana y altas proa y/o popa, lo cual señala —
sobre todo, para los motivos de Gebel-el-Arak y del desierto oriental- irnpor­
tantes similitudes con un ejemplar hallado en Uruk 1° . Muchos investigadores
dedujeron de ello la presencia de barcos mesopotámicos en el Nilo para el
período Guerzeense. Sin descartar completamente tal posibilidad, pensamos
que la evidencia sólo autoriza a indicar que los artistas guerzeenses sabían
representar un segundo tipo de naves, que no necesariamente tenían que conocer
en forma directa 1‘. De todos modos, el parecido de estas representaciones oon
aquella de Uruk mantiene la posibilidad de alguna forma de contacto entre las
dos regiones.

En relación a los elementos que pudieran atestiguar algún tipo de “influencia”
egipcia en Mesopotamia, debemos señalar la debilidad de la evidencia. Ward
indica que los vasos de piedra hallados en Arpachiyya, Uruk y Telloh poseen
fuertes similitudes con los vasos egipcios, los cuales habrían sido “usados para
exponar desde muy tempranos tiempos" 1’; sin embargo, la mayoría de los
vasos egipcios son datados para las primeras tres dinastías, es decir, con
posterioridad a la aparición de los vasos hallados en Mesopotamia. El mismo
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faraónica. Esta posición, acuñada a principios de siglo por F.Petrie y sostenida
durante más de siete décadas 5, se basaba en una supuesta discontinuidad racial
y cultural entre las primeras culturas prehistóricas egipcias y las inmediatamente
anteriores a los tiempos dinásticos. A partir de ello, la teoría indicaba que la
nueva raza, proveniente del este, habría invadido la regióndel Nilo y establecido
su supremacía sobre los aborígenesLos testimonios de conflictos y de barcos
“extranjeros” eran interpretados como indicadores del momento de la invasión
y, dado que las influencias mesopotámicas se hacen evidentes en el período en
que aquel se postnlaba (Nagada II/Guerzeense), éstas debían estar vinculadas
a los nuevos habitantes, ya sea que los invasores fueran también mesopotá­
micos, ya sea que prooedieran de algún punto intennedio que habría influido
tanto a Egipto como a Mesopotamia.

En la actualidad, sin embargo, la teoría de la invasión de la Raza Dinástica es
generalmente rechazada en la medida en que la ampliación del registro
arqueológico ha conducido a privilegiar no la discontinuidad sino la unidad
cultural de todo el período Predinástico. Como observa Vercoutter:

“En la imagen del Predinástico egipcio que poco a poco toma fonna
ante nuestros ojos, un hecho se destaca con fuerza: es la continuidad.
[...]Desde mediados del Vmileniqinicios del AmratiensdNagada I/
Stufe I), hasta la época arcaica, hacia 3200AC, el material arqueológico
recogida en el suelo de las habitats o en las tumbas permanece siempre
idéntico en su naturaleza, incluso si evoluciona Jentamente, por lo
demás- en su aspecto exterior]... [Todo pertenece a sociedades que
tienen la misma forma de vivir, las mismas costumbres, las mismas
creencias." 2"

Ahora bien, el descarte de la teoría de la invasión nos deja nuevamente frente
al problema de cómo interpretar los testimonios de los contactos egipcio­
mesopotámicos. ¿Qué tipo de vínculo estableció Egipto con la Mesopotamia en
las postrimerías del cuarto milenio AC? Una respuesta alternativa a la
proposición de la “Raza Dinástica”, es decir, una respuesta que no contemple
los indicadores mesopotámicos en Egipto como resultado de la imposición
violenta de un pueblo extranjero, debe hacer referencia a la existencia de algún
tipo de estructura de intercambios pacíficos. La imponancia del comercio en
tiempos prehistóricos ha sido puesta de manifiesto por C.Renfrew ï‘. Para el
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administra el sistema; los materiales comerciados y su valor suelen estar
tipificados de antemano.

' Intercambio (Exchange): se trata de una forma de circulación de bienes a
través de una serie de lugares cercanos unos de otros, de forma tal que los
materiales provenientes de un extremo y aparecidos en el otro arriban a éste
de una manera más o menos azarosa y arbitraria.

’ Comercio con lugar central (Central place trade): este modo consiste en
la existencia, en medio de los extremos y fuera de la influencia de éstos, de
un sitio que puede terciar en el circuito comercial como intennediarioo como
exportadono convertirse enbase de operaciones de mercaderes provenientes
de los extremos.

Ahora bien, la evidencia de que disponemos para atestiguar los contactos
comerciales egipcio-mesopotámicos es demasiado escasa como para establecer
en forma fehaciente que éstos se hayan efectuado a través de uno de los tres
modos que postula Lamberg-Karlovsky.

Veamos, entonces, por qué vías pudieron haberse producidos tales contactos.
Los investigadores han propuesto dos grandes rutas. Una, eminentemente
marítima, partiría de Mesopotamia circunnavegando la península Arábiga a
través del golfo Pérsico, golfo de Omán, mar Arábigo, golfo de Adén y mar Rojo
hasta Qtseir, y penetrando en el Alto Egipto por el wadi Hammamat. La otra,
que oombinaría rutas terrestres, marítimas y fluviales, conectaría Mesopotamia
con la región de Siria- Palestina, dirigiéndose desde allí hacia el delta del Nilo
por vía marítima o terrestre, y remontando luego el Nilo hacia el Alto Egipto.
Observemos ahora qué valor explicativo posee cada una de estas rutas a la luz
de los hallazgos arqueológicos y de la propuesta analítica de LKarlovsky.

a) La propuesta de una ruta marítima por el sur, tal como es enunciada, parece
coincidir con lo que L.Karlovsky denomina comercio de contacto directo. En
efecto, muchos autores han interpretado la aparición de barcos “extranjeros”
como motivo artístico en el Alto Egipto durante el período Guerzeense 3’ como
testimonio de la presencia de naves mesopotámicas en el Nilo, en busca de
invadir o comerciar con los pobladores locales 3’. Ahora bien, ¿que base
arqueológica sustenta la hipótesis de esta ruta? Por el lado asiático, los
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y Siria-Palestina están testimoniados en una y otra dirección: evidencia egipcia
en Siria ha sido hallada en Biblos y quiú al gunos objetos procedentes de Hama
y Beirut posean el mismo origen ‘3; algunos fragmentos de vasos predinásticos
egipcios han sido hallados en el sur de Canaán “; en Egipto, ciertos ejemplares
de alfarería junto con influencias estilístícas provienen de Palestina, mientras
que de Siria proceden otros objetos, técnicas y, además, madera para
construcción". En cuanto a las rutas que unirían Egipto y Siria-Palestina,Ward
sugiere, desde la segunda mitad del IV milenio, una ruta marítima directa por
el Mediterráneo entre el Nilo y Siria ‘° y una ruta terrestre entre Egipto y
Palestina ‘7 a través del norte del Sinaí, que cuenta con cierta confirmación
arqueológica “. Una vez en el delta del Nilo, el camino podría continuar hacia
el sur de un modo eminentemente fluvial. En Maadi, uno de los más importantes
establecimientos del Bajo Egipto contemporáneos del Guerzeense altoegipcio,
se han encontrado ob jetos tanto de procedencia palestina como del Alto Egipto.
A raíz de ello, se ha pensado que el sitio podría ser “una importante factoría que
controlaba el comercio entre el valle del Nilo, la península del Sinaí y
Palestina”? En suma, la posibilidad de una ruta múltiple por el Creciente Fértil
parece estarsuficientemente documentada. Ahora bien, ¿cómo debe clasificarse
ésta en relación a la tipología de L.Karlovsky? Una relación comercial directa
entre Egipto y Mesopotamia resulta altamente improbable, si consideramos la
variedad de pueblos y vías que los objetos intercambiados debieron atravesar.
Porotro lado, una relación de intercambio (exchange) completamente arbitraria
es también difícil de postular, tomando en cuenta la importante serie de
hallazgos egipcios predinásticos vinculados con Mesopotamia. La posibilidad
más versátil parece ser la de una relación comercial con algunos lugares
centrales (central places): en efecto, Siria debió haber jugado un importante rol
conector entre los bienes provenientes de una y otra región, mientras que quizá
también Palestina y el Bajo Egipto hayan cumplido un papel de relevancia.
¿Qué podemos decir acerca del origen de los comerciantes involucrados? ¿Se
trataría de comerciantes egipcios? ¿De colonias de comerciantes mmopotámicos,
como el futuro karum asirio de Kanish? ¿O más bien serían los centros
intermediarios los gestores de tales contactos? la oscuridad aquí es casi
absoluta. En opiniónde Ward, loscomerciantes sirios,a través de la centralización
de los productos mesopotámicos y de su ya afianmdo dominio de las nrtas
marítimas, y cananeos, por medio de la ruta terrestre, habrían sido los
encargados de conducir al Egipto predinástico los objetos extranjeros,
intercamhiándolos allí por bienes locales 5°. En relación al vínculo egipcio­
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NOTAS

' Al referimos a Mesopotamia, lo hacemos en un sentido amplio, incluyendo
en la denominación la zona adyacente de Elam.

‘ La clasificación que proponemosse basa, enlo esencial, en la de HJ-"nnkfon
(The origin of monumental architecture in Egypt. En: AJ SL vol.58, 1941. pp.3S4­
8), a la que hemos hecho algunas modificaciones: 1) excluimos el hacha de combate
ondulada (scallopcd battle-ax) cuyo origen mesopotámioo ha sido cuestionado por
Ward (J ESHO Vol.7, 1964); 2) también excluimos el ítem “Usos mesapotámicos
temporariamente adoptados en Egipto”, en la medida en que las actividades referidas
-sellado con cilindros, utilizaciónde ladrillos huecos (recessed brick-building) para
propósitos monumentales - sólo se hacen evidentes a partir del período Protodinás­
tico; 3) agregamos las materias primas de origen extranjero, asícomo las influencias
mesopolámicas en la alfarería, no consideradas por Fiankfort; 4) reordenamos la
evidencia restante, en función de consideraciones de mayor explicatividad.

3Peyne,LCrowfoonLapislazuIiinearlyEgypt. En: Iraq Vol. 30Nro.1, 1968.
p.58 y ss.; l-Ierrmann, G.2 Lupi: Iazuli: the early phase: afits trade. En: Iraq Vol.30
Nro.1, 1968. p.21 y ss.

“ Renfrew, C.:Trade and culture Process in European Prehistory. En:
Current Anthropology Vol.l0 Nro.2-3, 1969. pp.156«158. Stech, T. y Piggot, V.:
The metal: trade in Sauthwesmxia in the Thirdmillenium BC. En Iraq Vol.48, 1986.
p.50,

’ Trigger,B., Kemp,B., O’Connor, D. y Lloyd,A.: His-toria del Antigua
Egipto, Barcelona, Crítica, 1985. Véase también la misma opinión en Kantor, H.:
Further evidence for Early M esopotamian Relations with Egypt. En: J NES Vol.11,
1952. p.249.

‘ Frankfurt, H.: CylinderSeaLs, London, Macmillan and Co, 1939. pp.292­
296. Véase también Kantor, H., op. cit. (S) p.247 y Podzoiskilzhedynasricegyptian
seais aflmownprovenience in theRJ-LLawieMuseum ofAmhropolagv. En: J NES
Vol.47 N°4, 1988. pp.262-3.

7 Kantor, H, op. cit. (5), pp.246-7; Podzorski, P, op. cit. (6), pp.264—8.
‘ Se han excluido de este punto los elementos que hallan algún paralelo

egipcio-mesopotámico, pero cuya simpleu de diseño autoriza a suponer orígenes
independientes (¡al es el caso, por ejemplo, de la cerámica incisa analizada por
Baumgartel). Por otra parte, es importante señalar que no se registran objetos de
alfarería fabricados en Mesopotamia. Bristen sólo unos pocos ejemplares de
manufactura no-egipcia, y éstos parecen provenir de Palestina. Véase Vandier, L:
Manuel tPArehmIUgÍe Egyptienne, Paris, Editions A. et J .Picard et Cie.,1952.
p.363 nota 1.

9 Kantor, H.: The Early Relations afEgypt wíthAsia. En: JNES Vol.1 Nro.2,
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3’ Petrie, W.M.Flinders: Prehistoria Egypt, London, British School of
Archaeology in Egypt, 1920. pp.49-50. Para autores más modernos, véase, entre
otros, Baumgartel, E., op.cit. (9); Emery, W.: Amhaie Egypt, Harmondsworth,
Penguin Books, 1963; Ward, W.,op.cit. (9), quien sitúa la aparición de la Raza
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Vll Congreso lntemacional de AlADAA (Acapulco-México):

Designados por la Secretaría General del Congreso, los Profs. Fund Patrón y (‘andullauna ' --- y , "‘ el Simposio ' ' ' ' ' en la Antigua
Mesopotamia y América Preoolombina. Posibilidades de una Análisis HistórivoComparativu”
que se llevó a cabo el 25 de noviembre de 1992, en el Salón Costa Chica del Hotel Calinda
Beach, en la ciudad de AuapulooEntre los expositores, además de los Profs. Fund Patrón y
Gandulla, se contaron: Dra. Linda Manzanilla (UNAM), Dr. David Stea (International
Universíly), Prof. Cristina De Bernardi (UNR-Argenlina), y los investigadores del IHAO:
Prof. Mónim S. de Pellegrini, Sra. Elisa Tabakman y Sr. Marcelo Campagno (Becaria UBA).
Un calificado grupo de especialistas, entre ellos el Prof. Jorge Silva Castillo (El Colegio de
México ySecretario General deALADAA Internacional), Dres. PaperJordan (U. af Toranzo),
E.K. Hennessa (U. of Maine), Víctor Mair (U. af Pennsylvania) tomaron parte en las
discusiones llevadas a cabo en torno a los temas expuestos. Los Profs. Fund Patrón y Gandulla
viajaron a México merced a un subsidio otorgado a tal fin por el CS de la UBA.

P ' pruentadas al Simposio N‘ 4:
Linda Manzanilla (UNAM):

Egipto y Mesopotamia: Dos modelos de relaciones interétnícas en la construcción del
Estado Temprano.

Bernardo Gandulla (IHAO-UBA):
bos Reinos Hurritas y el Estado de Mitanni

David Slea (IU):
Anatolia, Anasazi y “Oasis América”: un análisis histórico comparativo entre la antigua
Turquía y una parte de la América Preoolombina.

Ana María Fund Patrón (IHAO-UBA):
Etnicidad y Cambio. Transiciones urbanas en la antigua Palestina y su periferia.

Mónica Saurdamaglüz de Pellegrini (IHAO-UBA):
R ‘ i interétnicas en Asia Menor. El caso Heteo.

Cristina De Bernardí (UNR):
Bpacio y Etnicidad en la ‘ ‘esopotamia Antigua

Marcela P. Campagna (¡EAU-Becario UBA):
Lo particular y lo específico: Egipto, los contactos con M r
Blade.

Elisa Tabakman (IHAO-UBA):
Una aproximación hacía el estudio de la etnicidad y las relaciones interétnicas: el caso de
los “habiru”.

' y el surgimiento del

Todas las ponencias serán publicadas en las Actas del Congreso, por cuenta de la Universidad
de Guerrero (México).

Congreso Internacional de Información (La Habana, Cuba;3-7 de mayo de 1993)

La Bibliotecaria del IHAO, Sra. Eugenia Angelorvich de Borgogno asistió a este Congreso
lntemacional que sesionó bajo el lema “la información eleotrónim: un desafío en los años

, yr: ¡’al
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Chicago en cumplimiento de un stage recomendado por el Prof. Dr. J. Renger de F.U.-Berlin
y del mencionado Instituto, en el período diciembre 1992-enero 1993.

Actividades desarrolladas en 0I(Chicago), durante diciembre 1992:

Reuniones de trabajo e información:

L-Can la Prof Dra.Erica Reiner: (LAWilson Professor en el Oriental Institute y en los
Departamentos de NearEastzrn Languages and Civilization: yLinguLrric; Editora a rgo del
Assyrian Dictionary y Directora del AssyrianDíctíonaryProjec1): sobre la Tesis de Doctorado
que tiene en desarrollo la Prof. Fund Patrón y cuestiones relativas a los cursos de Lenguas
Orientales en el IHAO (UBA).

2.-Con el Prof Dr. Miguel Civil : (Profesor de Sumerologia en el Oriental Institute y
Departamentos de NearEasternLanguages and CivilizationsyLingurLrtic: ): sobre cuestiones
vinculadas con la Tesis de Doctorado en desarrollo; a las narraciones míticas en la Antigua
Mesopotamia; a la organiución del IHAO “Dr. A.R."' y la especialización en Historia Antigua
Oriental en la UBA; asimismo se llevó a cabo un reconocimientos del archivo del Chicago
Assyrian Dictionary y las técnicas cibeméticas que hoy se emplean para su realización.

3.-C an el Prof Dr. Robert B iggs: (Asiriólogo; Editor del Journal af Near Eastern Studies de
la Universidad de Chicago) sobre problemas editoriales de OríentaIiaArgentrha RIHAO “Dr.
AR. ", la enseñanza de la Lengua Acadia y los problemas del eblaita y la civilización de Ebla.

4.—Can el Prof. Dr. Israel Eph'al:(Especialísta en Estudios Biblicos y Asiriología de la
Universidad I-lebrea de Jenrsalem, en año sabático en el Oriental Institute): en cuestiones
vinculadas a la Tesis Doctoral en desarrollo, respecto de la cual el Dr. Eph’al realizó una
evaluación preliminar favorable. También se trataron temas sobre la dirección de Becarios
UBA y CONICET en Argentina.

Asistencia a Clases:

Invitada especialmente por el Prof Eph ‘al a su curso “History of Syria-Palestine” durante el
dictado del tema: Las dara: de las fuente: “m2 históricas ". Cabe destacar que en esta ocasión,
y por indicación del Prof. Eph’al, la Prof. Fund Patrón orientó a alumnos graduados del OI,
que cursan sus Doctorados, en temas de Historia de Egipto (Printer Período Intermedia,
Imperio Media, Hicsos).

Investigación:

Stage de Investigación en los Research Archives del Oriental Institute de la Universidad de
Chicago.
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Proyectos individuales en desarrolla:

Investigadores famados:

- Prof. Lic. A. Fund Patrón de Smlth:

‘ “La transición hacia el Estado en las tradiciones y su wnflgumción historiográficra"

‘ “Teoría ymelodología en los estudios recientes sobre relaciones interétnicas en el Cercano
Oriente Antiguo"

— Prof. Bernardo Gnndulla:

’ “Relaciones de Producción y relaciones políticas en Nuzi" - Tesis de Doctorado
Director : Prof. Jorge Silva Castillo (Colegio de México)
Consejera de Estudios: Prof. Lic. A. Fund Patrón

“El problema hurrita y la migración indoeuropea"

“Los Hurritas en Siria-Palestina y el origen de los hebreos"

lnvestigadores en formación:

- Prof. Mónica S. de Pellegrlnl:

‘ “Relaciones ¡merémícas en Asia Menor: el caso Heteo (s. XX-Xll a.C.)
Director: Prof. Bernardo Gandulla

- Sr. Marcelo Clmpagno (Beario UBA):

‘ “surgimiento del Btado en Egipto: Cambios y oontinuidades en lo ideológico”
Directora: ProCLic. A. Fund Patrón

» Sra. Elisa Tahnkman:

‘ “El fenómeno “habiru”: hacia un nuevo enfoque de la conformación de Ia identidad
étnica.”

Directora: Proiljc. A. Fund Patrón

I Incorporaciones:

Se ha incorporado a la planta de investigación del IHAO en calidad de lnvestigadoraAdrcnpta
nd-Iionorem por resolución del CD de la Facultad, la Prof. Cristina DeBemardi (UNR). Con
anterioridad, y en igual jerarquía lo había hecho el Dr. Julia César Pangas.

Area de Estudian" lnlerdiscúalimrios de la Mujer;

El Instituto partidpa activamente en la AIEM a través de las investigadoras Prof. Susana B.
Murphy y la Prof. lic. Ana M. Mtmioó, las que tienen en desarrollo sendos proyedos
individuales, que forman parte del Programa del Instituto;






















